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    Las novelas de Santiago Posteguillo consiguen atrapar a los lectores gracias, entre otras cosas, a su exhaustiva labor de documentación. Para recrear con la mayor fidelidad posible la conquista de la Dacia por Trajano, Santiago Posteguillo realizó un viaje por la Rumanía actual siguiendo los pasos del emperador hispano.


    En este documento el lector podrá recorrer paso a paso, calzada a calzada, los movimientos que el ejército romano realizó en su guerra contra Decébalo.


    Un documento de gran valor informativo, escrito con una pizca de humor y aderezado con imágenes de fotografías tomadas por el propio autor; así surge la complicidad con los lectores.
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  Una razón para viajar a Rumanía
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  Una razón para viajar a Rumanía


  El avión aterriza en el aeropuerto de Bucarest. Empieza nuestro gran viaje hacia el pasado, en el que visitaremos muchos de los lugares que aparecen recreados en las páginas de Circo Máximo.


  Son muchas las formas en las que se puede plantear este viaje, pero me voy a permitir sugerirles aquella que llevé a cabo no hace mucho, en la primavera de 2012, con el fin de documentarme lo más fielmente posible a propósito de diversos pasajes clave de Circo Máximo, una novela en la que las guerras entre los dacios y Trajano constituyen una sección primordial. No podía escribirla sin ver con mis propios ojos algunos de los lugares que luego emergen en el relato.


  Siempre hay una gran controversia entre diferentes escritores con respecto a si un novelista tiene o no la obligación de visitar todos los lugares que luego recrea en sus obras. La respuesta más sencilla y aparentemente obvia es que sí, pero a veces esto no es posible por múltiples motivos, desde los económicos hasta los de seguridad. Con relación al primer caso les comentaré la anécdota de Noah Gordon, autor de muchas maravillosas novelas históricas, entre las que quizá podríamos destacar El médico. En este libro, Gordon reconstruye magníficamente episodios, lugares y paisajes medievales con gran maestría. Preguntado por un periodista durante una presentación si había visitado todas aquellas regiones que aparecían retratadas en la novela, el autor se hizo pequeñito en su asiento hasta que, en un acto de sinceridad que le honra, confesó:


  —No.


  Ante el silencio sepulcral que se hizo en la sala Noah Gordon decidió explicarse.


  —No, no pude visitar todos aquellos parajes que aparecen recreados en El médico, pues cuando escribí la novela carecía de los medios económicos suficientes para poder hacerlo. Ahora que mis libros tienen éxito y que vendo muchos ejemplares sí realizo viajes para mis nuevas novelas. El médico, no obstante, lo escribí con la documentación que encontré en la biblioteca de mi ciudad que, eso sí, por fortuna dispone de una magnífica colección de mapas medievales.


  La novela de Gordon está muy bien y es razonablemente rigurosa. Todo eso sin viajar. Pero el propio autor reconocía que, si se podía, ir a aquellos lugares donde transcurre la acción siempre ayuda y es conveniente, aunque su caso ejemplifica asimismo que, sin hacerlo, si se prepara uno bien, también se pueden conseguir resultados razonables. Lo que ocurre es que, cuando dispones de la posibilidad de viajar, las ganas y la curiosidad, ¿quién puede resistirse a la tentación?


  Las carreteras de Rumanía
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  Las carreteras de Rumanía


  Nuestro avión acaba de aterrizar en Bucarest y lo primero que haremos será, una vez recogido nuestro equipaje, alquilar un coche para movernos con libertad por el país. Es recomendable hacer previamente la reserva del vehículo adecuado; por Internet, sin duda, es la forma más cómoda. Uno puede recurrir a los servicios de la agencia Sixt de coches de alquiler por ser la de menor coste, pero, eso sí, tendrá que armarse de santa paciencia para encontrar el aparcamiento de dicha agencia, que, al menos en 2012, se encontraba fuera del aeropuerto. Te llevarán desde el mostrador a recoger el coche, pero cuando regreses con él después de recorrer Rumanía es muy probable que te vuelvas loco para conseguir encontrar el parking en cuestión, incluso con GPS (luego vuelvo a lo del GPS). Las compañías Hertz o Avis, algo más caras, no obstante, tienen los aparcamientos en el propio aeropuerto claramente señalizados, lo que simplifica enormemente el regreso y la devolución del coche. Por «vehículo adecuado» quiero decir que es altamente recomendable alquilar un 4 × 4. A medida que me acompañen en el viaje irán comprendiendo mejor esta recomendación. Por supuesto, no expliquen adónde piensan ir exactamente con el coche. Sean ambiguos:


  —Vamos a dar una vuelta por el país…


  Y mencionen si quieren Sibiu o Braşov o el castillo de Bran, lugares muy turísticos. En la agencia no sospecharán nada. Pero nunca digan que van tras las huellas de Trajano en busca de las fortalezas ocultas de Decébalo en los montes Orăştie o les torcerán el gesto e incluso pueden inventarse alguna excusa para no alquilarles el vehículo. Esto debe quedar entre nosotros.


  Abandonaremos el aeropuerto con un 4 × 4 dotado, por favor, de GPS. Importante: soliciten que pongan el GPS en funcionamiento delante de ustedes y no acepten el coche hasta que el aparato esté funcionando correctamente (al menos, que identifique su posición inicial y el lugar que marquen como destino para esa jornada, a una distancia en kilómetros creíble).


  La conducción en Rumanía es un poco parecida a la de Portugal o Italia: veloz, independientemente del estado de la vía en que se transite o de la situación meteorológica. No hay que agobiarse con el mal estado del asfalto en los alrededores de Bucarest, pero es conveniente esquivar los socavones, cuyo fondo no alcanza a vislumbrar nuestra vista. En estos momentos uno quizá pueda estar preocupado pensando que si las carreteras en el entorno de Bucarest están, digamos, no muy bien, qué será del resto. No hay que agobiarse: en general las vías de Bucarest y alrededores son las de peor asfaltado de Rumanía. Otra cosa son los montes Orăştie, pero ya llegaremos a eso.


  Podemos marcar en el GPS la ciudad de Drobeta-Turnu-Severin como objetivo de nuestro primer desplazamiento. Esto implicará que dejaremos la capital del país en dirección suroeste por la E70 primero, pasando por las poblaciones de Alexandria, Roşiorii de Vede y Drăgăneşti-Olt hasta Caracal, para proseguir por la E74 en dirección a Craiova.


  Muy pronto comprenderemos que el problema o, mejor dicho, la peculiaridad de conducir por las carreteras de Rumanía no reside tanto en un asfaltado inadecuado —que no es el caso, pues éste mejora a medida que nos alejamos de Bucarest—, como en el hecho de que las autovías desaparecen: la mayor parte de la red viaria de Rumanía está compuesta por el equivalente a nuestras antiguas carreteras nacionales de doble sentido. Hay que estar atento a la conducción porque en cualquier momento puede aparecer una bicicleta, un carro tirado por caballos o un peatón al girar en cada curva o, aún más emocionante, alguien adelantando independientemente de que nosotros vayamos en dirección contraria. Ni que decir tiene que no hay que alterarse, sino apartarse hacia el arcén (normalmente hay arcén) y seguir tranquilamente. Y aconsejaría no ir muy deprisa, disfrutar del paisaje (los que no conduzcan) y no molestar a quien conduce con conversación, pues quien lleve el vehículo tendrá mucho de lo que ocuparse. También hay que tener en cuenta los numerosísimos perros callejeros y salvajes sueltos que hay por todo el país y que deambulan por las carreteras.


  Drobeta-Turnu-Severin
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  Drobeta-Turnu-Severin


  Siguiendo por la E79 y luego de nuevo en la E70, pasando por Filiaşi y Strehaia llegaremos a nuestro primer destino importante: Drobeta-Turnu-Severin. La oferta hotelera de la ciudad no es amplia (cualquier vistazo por Internet nos mostrará los cuatro o cinco hoteles que hay), pero la ciudad hay que visitarla si queremos entender a Trajano y su mundo. Nosotros nos alojamos en la pensión Turística Europa (las fotos por Internet daban mejor imagen de lo que luego nos encontramos, pero la red es así: emocionante). Eso sí, estaba en un lugar céntrico, fácil de llegar, con aparcamiento, servicio correcto y amable y se comía bien. El estado de la habitación es… otro asunto. Quizá el Zenti u otro hotel más moderno sea una mejor opción.


  La ciudad de Drobeta vivió dos momentos especiales de esplendor: en la época de Trajano y en el siglo XIX. Tras ser abandonada por Roma, tendría cierto resurgir con Justiniano, pero luego iría pasando por las manos de Valaquia, Hungría y los otomanos. Recuperada para Europa en el siglo XIX fue reconstruida y reconvertida en urbe de cierta preeminencia en el Imperio austrohúngaro. De esta época destaca, por encima de cualquier otro edificio, su magnífico e imponente teatro, que cuando estuvimos allí se encontraba en restauración y aún no podía ser visitado, pero les aseguro que cualquier ciudad española se enorgullecería de disponer de un edificio con tal majestuosidad del viejo Imperio del siglo XIX. Quizá ustedes tengan más suerte y puedan visitarlo por dentro. En general, espero que ustedes tengan mejor suerte en varias cosas con relación a Drobeta-Turnu-Severin. Verán: estamos aquí porque, como recordarán por Circo Máximo, fue en esta población donde Trajano decidió que Apolodoro de Damasco construyera su imponente puente sobre el Danubio. Pero ¿dónde está el puente? Del mismo sólo quedan dos de los veinte pilares de piedra que sostenían su pesada estructura de madera, con la que se salvaban los más de mil metros de anchura del Danubio en este punto de su curso. Uno de estos pilares se encuentra en Drobeta y el otro justo al otro lado del río, en la orilla de Serbia, en la población fronteriza de Mala Urbica. Lo que ocurrió con los otros dieciocho pilares que estaban en medio del río es algo que me guardo, con su permiso, para la tercera parte de la trilogía sobre Trajano. Aunque si van a Drobeta quizá lo averigüen.


  La cuestión es que se podía visitar un museo sobre el puente de Trajano hasta hace muy poco, pero, al igual que el gran teatro de la ciudad, el museo sobre el puente del Danubio estaba en rehabilitación y ampliación con fondos europeos. Ello hace prever que en poco tiempo este más que interesante museo podrá ser visitado de nuevo por todos los que se acerquen a la ciudad. Lo más destacado del mismo será, sin duda, la espectacular maqueta de varios metros de largo que recrea el puente a escala y que nos permite hacernos una idea clara de cómo fue aquella magna obra. Por eso les decía que espero que ustedes tengan más fortuna y para cuando hagan este viaje el museo ya esté reabierto. Por nuestra parte, no nos amilanamos ante las dificultades y nos saltamos las vallas de las obras para adentrarnos en el jardín del edificio en rehabilitación y pasearnos entre restos romanos de todo tipo, desde sillares tallados y frisos hasta estatuas y columnas que yacían desperdigadas aún por el suelo. Imagino que todo esto se reordenará convenientemente cuando se terminen las obras. Observamos también los restos de las fortificaciones que protegían el puente ante cualquier ataque y, por fin, pudimos ver el pilar del puente, erecto junto al río, rodeado por grandes muros de cemento en lo que pretende ser una forma de protegerlo y de hacerlo visitable para el público en el futuro próximo, pues hay que habilitar el acceso desde el edificio del museo hasta el pilar del puente superando las vías del tren que se interponen entre uno y otro. Fue en ese momento cuando se nos invitó amablemente a abandonar el recinto de las obras a riesgo de que cerraran las verjas de acceso y nos quedáramos en el interior a pasar la noche. No es que la pensión Turística Europa fuera a ser mejor lugar, pero teníamos hambre y salimos presurosos, habiendo tomado, eso sí, tantas fotos como nos fue posible.
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  Restos de uno de los pilares de piedra del puente que Trajano ordenó construir sobre el Danubio.


  Un lugar para relajarse después de tanto andar puede ser el Barcelona-Café en el bulevar de Carol I, junto al parque y el gran teatro de la ciudad. La terraza en primavera y verano es un lugar particularmente agradable. Como también puede resultar grato pasear por el entorno del parque de la Promenada Crişan, próximo a la pensión Turística Europa.


  Uno descubre en el bulevar de Tudor Vladimirescu que la pasión de las autoridades municipales por talar árboles centenarios para plantar otros nuevos tras «reacondicionar» una gran avenida no es sólo de nuestros próceres españoles, sino que también ha llegado a Rumanía. Toda esta avenida tenía unas magníficas hileras de majestuosos árboles que fueron derribados para dar cabida a otros nuevos. ¿Tanto cuesta entender que un árbol necesita cincuenta años para dar una buena sombra?


  El Danubio y la inmensa faz de Decébalo
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  El Danubio y la inmensa faz de Decébalo


  Al día siguiente podemos tomar la E771 en dirección a Caransebeş, pero lo que haremos será detenernos antes. La moda de las rotondas también ha llegado a este país, junto con la idea de decorarlas con monumentos varios en su centro. Esto, no obstante, se nos traduce en algo meritorio al salir por la E771 desde Drobeta, pues nos encontramos con una imponente rotonda que luce en su centro una impactante recreación a escala casi real de dos pilares de piedra y la estructura de madera del puente de Trajano. No llega a ser de las dimensiones del puente auténtico, pero como gran maqueta resulta una forma muy visual de captar la idea de cómo fue aquella impresionante obra de Apolodoro de Damasco.


  Si continuamos por la carretera en dirección a Caransebeş, observaremos que avanzamos paralelos al Danubio y llegaremos en pocos kilómetros a una presa que nos permite cruzar al otro lado del río. Esto significa pasar el puesto fronterizo de Sip para adentrarnos en Serbia, lo que nos dejará visitar el otro pilar superviviente del gran puente de Trajano en la orilla de lo que antaño fue Moesia Superior (Rumanía, donde estamos, se corresponde con la antigua Dacia). Hay que tener presente que si deseamos cruzar a Serbia, aunque sólo sea para visitar el otro extremo del puente de Trajano, tendremos que habernos asegurado antes de si es necesario algún tipo de visado para entrar en Serbia, pues esto significa aún salir de la Unión Europea, además, por supuesto, de llevar con nosotros el pasaporte y no sólo el DNI.
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  Reconstrucción de cómo sería una sección del puente de Trajano en una de las rotondas de salida de Drobeta-Turnu-Severin.


  Si continuamos, avanzaremos por pequeñas poblaciones ribereñas al Danubio y varios pequeños puentes (en reparación durante nuestra visita, pero imagino que ya habrán terminado de dar el paso alternativo en cada uno de ellos cuando ustedes se aventuren por esta ruta) hasta alcanzar uno de nuestros nuevos objetivos en el viaje: la ciudad de Orşova. Aquí aparcaremos frente a los barcos de pasajeros atracados en el pequeño puerto fluvial de esta población. No hay un sistema de cruceros organizado para adentrarnos río arriba, sino más bien horarios aleatorios en los que preguntando y negociando se llega a un consenso sobre la hora de salida del barco. No es infrecuente coincidir con algún grupo de estudiantes de secundaria que celebran su final de curso o algún otro evento importante de sus estudios con uno de estos minicruceros por el Danubio.


  Los barcos son pequeños, no suelen llevar comida, sólo bebidas, y no están en las condiciones más espectaculares de conservación, pero navegar, navegan. La ruta convencional suele durar unas dos horas de excursión, pero es más que suficiente para observar desde una atalaya privilegiada algunos aspectos del Danubio que nos harán entender mejor los trabajos de las legiones romanas frente a esta frontera natural que suponía este gran río.


  Desde el barco veremos alejarse la ciudad de Orşova al tiempo que nos vamos aproximando, siempre río arriba, contra la corriente, a las zonas más boscosas de las gargantas del Danubio. No hay que esperar megafonía con explicaciones sobre lo que nos rodea, pero si estamos atentos veremos que el barco suele aproximarse a unas paredes que descienden cortantes y verticales hacia las profundidades del río. Uno piensa que por allí resulta del todo imposible que nadie —ni ahora ni mucho menos en tiempos de Trajano— pueda moverse más que en barco, pero podemos ver a nuestra izquierda, clavada en la pared, la Tabula Traiana: una gran losa con una inscripción que nos recuerda en latín que Trajano ordenó excavar la piedra para construir allí una calzada y hacer llegar víveres y suministros a sus legiones. La presa que vimos más abajo ha hecho subir el nivel de las aguas en este punto y la calzada ha quedado sumergida, como habría quedado la Tabula Traiana, pero ésta fue despegada y reubicada a mayor altura para que pudiera seguir siendo vista por los visitantes de los cruceros.
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  La Tabula Traiana en una margen del río Danubio.


  Seguiremos río arriba y avistaremos magníficas villas que se levantan majestuosas a nuestra derecha hasta que, de pronto, al girar en uno de los meandros del río, aparecerá ante nosotros, pasado un viejo monasterio ortodoxo, la imagen del rey Decébalo esculpida en la roca de la montaña. Se trata de la mayor escultura de Europa, de más de 50 metros de altura, financiada por el empresario rumano Iosif Constantin Drăgan. Aparece en una de las ilustraciones de Circo Máximo; como indico en la novela, no se trata de una obra antigua sino de reciente factura, de principios de este siglo XXI, pero por su envergadura y su temática no deja de resultar realmente impactante.
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  La faz de Decébalo esculpida en las montañas junto al Danubio.


  Habitualmente, llegados a este punto, los cruceros dan media vuelta y retornan al puerto de Orşova, donde podemos coger nuestro coche y regresar al hotel en Drobeta-Turnu-Severin.


  Băile Herculane: un paseo por el siglo XIX
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  Băile Herculane: un paseo por el siglo XIX


  Al día siguiente nos levantaremos pronto porque tenemos muchas cosas que ver. Va a ser un día grande. Saldremos nuevamente de Drobeta y repetiremos el camino que hicimos hasta Orşova, pero esta vez en lugar de detenernos allí seguiremos hacia el norte en dirección Caransebeş, nuevamente por la E70. Pasaremos por las pequeñas poblaciones de Topleţ y Bârza, y a pocos kilómetros de esta última, en un desvío a la derecha, veremos que se nos indica Băile Herculane. La localidad toma su nombre de la leyenda que cuenta que Hércules se detuvo en este bucólico lugar para tomar un baño por lo magnífico y saludable de sus aguas. Sea como sea, más allá de la leyenda, el emplazamiento fue un lugar de baños conocido en todo el Imperio romano durante el tiempo en que Roma regía los designios de la Dacia. Eso sí, de tiempos romanos poco o nada hay que ver en el Băile Herculane de hoy día, pero aun así el lector agradecerá esta parada si avanza con su vehículo hasta el final, hasta que ya no se le permita circular más. Avanzaremos entre casas primero y luego entre hoteles de diversa factura, más elegantes unos y otros, propios de la época comunista, francamente desagradables para la vista, pero si llegamos al final descubriremos el Băile Herculane superviviente a los vaivenes políticos y bélicos de Centroeuropa y hallaremos, para nuestra sorpresa, una auténtica ciudad del siglo XIX, con magníficos edificios en estado de romántica decadencia rodeándonos por todas partes. Excepto alguno de ellos, recuperado como hotel, la mayoría de los edificios permanecen abandonados, como un fantástico decorado de piedra y ladrillo rodeado por todas partes de árboles inmensos, el murmullo del río por el valle y el canto de los pájaros. Pasear por la plaza central de Băile Herculane es como trasladarse a una superproducción cinematográfica del siglo XIX: en cualquier momento podemos esperar cruzarnos con la bella calesa de alguna adinerada dama o con algún poderoso caballero austrohúngaro que ha venido a tomar las aguas.
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  Băile Herculane: entre las montañas y los bosques.


  De hecho, en Băile Herculane se vanaglorian de que la emperatriz Sissí vino aquí a descansar unos días; es posible que nos muestren el edificio, uno de los pocos rehabilitados, donde se supone que residió la bella emperatriz en su breve estancia en la zona. Todo parece de película. Y en efecto, mientras paseábamos se nos aproximaron unas personas y nos rogaron que permaneciéramos en silencio un rato, pues estaban rodando una película para una productora francesa. El escenario, se lo aseguro, es perfecto.


  Sarmizegetusa Ulpia Traiana
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  Sarmizegetusa Ulpia Traiana


  Pero retornemos a nuestra ruta de Trajano. Retomaremos la carretera E70 y continuaremos en dirección a Caransebeş. Me gustaría aquí poder identificarles el valle de Tapae, pero no he sido capaz de verificar su localización exacta, aunque podemos pensar que muy probablemente las brutales batallas entre el ejército dacio y las legiones de Trajano tuvieron lugar en alguno de los valles por los que vamos avanzando en nuestra ruta hacia el norte. Llegados a Caransebeş, hemos de desviarnos hacia la derecha por una pequeña carretera comarcal (la número 68) en dirección a Oţelu Roşu. A partir de aquí, el GPS puede convertirse en un gran amigo. Después de Oţelu Roşu seguiremos por esa misma carretera en dirección a Haţeg y cruzaremos las poblaciones de Zăvoi y Voislova; dejaremos el desvío de Marga a la derecha, pasaremos por Băuţar, dejaremos el desvío de Cornişoru a la izquierda y pasaremos por Zeicani. Importante: atención a los rebaños de ovejas o vacas con los que nos podemos tropezar por este trayecto. Estamos entrando en una zona tan rural como encantadora, pero la conducción ha de ser sosegada. Por mi parte, sugiero dejar pasar a los camiones, que con toda seguridad querrán adelantarnos. Y, por fin, llegaremos a la población de Sarmizegetusa. Pregunta: ¿Es ésta la Sarmizegetusa capital de Decébalo en Circo Máximo? Respuesta: No, pero está relacionada. La explicación es simple. En la actual Rumanía hay dos Sarmizegetusas: Sarmizegetusa Ulpia Traiana, que es la población a la que hemos llegado; y Sarmizegetusa Regia, en medio de los montes de Orăştie, más al noreste y a la que iremos al día siguiente. Sarmizegetusa Ulpia Traiana se corresponde con la capital que Trajano ordenó construir en la Dacia conquistada una vez derrotado Decébalo, pues la antigua capital dacia, Sarmizegetusa Regia, había sido destruida en el asedio final de la guerra. Además Sarmizegetusa Regia, levantada en medio de las montañas, era una ciudad apta para los intereses de los dacios, pero no para ser capital administrativa de una provincia romana. En este caso era preferible una nueva ciudad en una llanura, en un nudo de caminos entre el sur, el norte, el este y el oeste de la Dacia, y es ahí precisamente donde nos encontramos. Antes de entrar en la pequeña población moderna de Sarmizegetusa, justo a la derecha, existe una pequeña caseta que supone la entrada al parque de la antigua Sarmizegetusa Ulpia Traiana. Al otro lado de la carretera hay un pequeño museo que merece una breve visita, si bien la mayoría de los restos arqueológicos originales encontrados en las excavaciones se hallan en los grandes museos de historia y arte de Bucarest que he dejado para el final de nuestro viaje. No se pueden hacer fotos en el museo, pero si pagas una pequeña propina puedes hacer todas las fotos que desees.


  Pero descendamos del coche, compremos la entrada y pasemos a la antigua Ulpia Traiana. Si hay mucha hambre existe un pequeño merendero-restaurante en el que solucionar esta urgencia. Sin embargo los servicios, en 2012 al menos, no son muy aconsejables.


  Lo primero que se ha de visitar son los restos del anfiteatro que se levantó en la ciudad para acoger las populares luchas de gladiadores y otros espectáculos similares. Como en tantas otras ruinas romanas no se debe suponer que la edificación cayó derrumbada por culpa de la mala construcción, sino que durante mucho tiempo fue empleada, como el resto de la ciudad, como cantera para levantar otras construcciones en la proximidad.


  Además del anfiteatro, el conjunto arqueológico de Ulpia Traiana se compone por los basamentos y restos de algunas paredes y columnas de una domus, el templo de Némesis, el templo de Liber Pater, el santuario de Esculapio e Higía, el gran templo, el praetorium, el horreum o almacén y el foro. También merece la pena dirigirse al extremo izquierdo, según se entra en el perímetro acotado, para detenerse ante los campos (poco más se ve) que acogieron la necrópolis de la ciudad, donde Trajano enterraría a tantos de sus mejores oficiales de las campañas de la Dacia.
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  De visita en Ulpia Traiana.


  La iglesia de Densuş
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  La iglesia de Densuş


  Abandonaremos Ulpia Traiana y tomaremos la ruta 68 en dirección a Haţeg para coger a continuación el primer desvío a la izquierda en busca de Densuş. Encontrar esta pequeña población puede ser confuso y me remito a las explicaciones más detalladas que incluyo en la nota histórica de Circo Máximo sobre la mejor forma de localizar este pueblo recóndito en el corazón de Rumanía.


  La iglesia de Densuş, como también se explica en la nota mencionada, es una maravillosa muestra de la reutilización de materiales de la necrópolis, el foro y el anfiteatro de Ulpia Traiana para erigir un edificio religioso cristiano en algún momento de la Edad Media. En el epílogo de la novela me he permitido recrear someramente algo de la construcción de este valioso monumento de Rumanía, pues es la iglesia más antigua del país.
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  Columnas romanas como contrafuertes de la iglesia de Densuş.


  La sombra de Drácula
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  La sombra de Drácula


  Salimos de Densuş y tomamos los caminos estrechos que nos llevan de regreso a la comarcal 68 donde, una vez más, seguiremos en dirección a Haţeg. Cruzaremos esta población y buscaremos la primera indicación que nos muestre cómo llegar a Hunedoara. Se puede ir por una pequeña carretera comarcal o por la nacional 66. La comarcal proporciona mejores paisajes y menos tráfico.


  ¿Y qué hay de Trajano y Decébalo en Hunedoara? Nada relevante, pero estamos en un viaje para relajarnos y disfrutar y se nos cruzan en el camino lugares especiales que no conviene dejarlos pasar. Y es que en Hunedoara se encuentra uno de los castillos que en Rumanía se identifican como el «auténtico» que Bram Stoker utilizó para describir la residencia del mítico conde Drácula en su legendaria novela. Quizá sea éste un buen momento para recordar que Stoker no viajó a Rumanía, sino que se documentó (muy bien, eso sí) sobre el país en las magníficas bibliotecas de Reino Unido. De hecho, el autor de Drácula nunca identificó con precisión el castillo en cuestión. La ciudad de Bran, próxima a Brasov, reclama ser el auténtico castillo de Drácula, pero no está claro este asunto ni parece que Vlad III, en quien se basó Stoker para el misterioso conde vampiro, viviera nunca en la fortaleza de Bran. Con el castillo de Hunedoara pasa algo parecido, mas si el lector se detiene en revisar los cuatro primeros capítulos de la novela Drácula y lee las descripciones de los muros infinitos y gruesos de la fortaleza, por cuyas paredes frías trepa o desciende el Drácula vampiro, y luego ve el imponente castillo de Hunedoara, verá que esta edificación muy bien podría haber inspirado al propio Stoker, si es que encontró ilustraciones o grabados sobre la misma en sus fuentes.
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  El castillo de Hunedoara


  De veras que una breve visita a este castillo no les decepcionará. A mí en particular me impactó el acceso por un puente que superaba un foso cuyas profundidades apenas se adivinaban, tal y como describe Stoker en su novela.


  Un merecido descanso
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  Un merecido descanso


  La jornada ha sido larga y es hora de descansar y, a ser posible, hacerlo bien, pues mañana nos espera otro intenso día de viaje. Por eso sugiero dejar Hunedoara y tomar la carretera que nos lleva a la próxima ciudad de Deva.


  No hay grandes monumentos en esta población, pero sí buena hostelería, como explicaré a continuación. Sin embargo, a modo de dato curioso, al lector quizá le guste saber que la lluvia de dieces y medallas de la famosa gimnasta rumana Nadia Comăneci en las olimpiadas de Montreal de 1976 salieron de esta ciudad: es aquí donde se encuentra el centro de alto rendimiento para el equipo de gimnasia artística de este país, que tantos éxitos ha cosechado a lo largo de la historia de este deporte.


  Recomiendo encarecidamente el hotel Villa Venus: una especie de villa de finales del XIX o primeros del siglo XX reconvertida en un lujoso hotel a precios sorprendentemente asequibles, si tenemos en cuenta la calidad de las habitaciones. No se sirven cenas en este hotel, pero no importa: un pequeño paseo (que nos explicarán cómo hacerlo en el mismo hotel) nos puede llevar al próximo Casina-Restaurant Lounge Bar donde, una vez más, como en tantas ocasiones con la hostelería en Rumanía, podremos disfrutar de una comida de muy alto nivel (y con copiosas raciones, algo a tener en cuenta a la hora de pedir) a un precio asumible. Es probablemente el mejor restaurante de la ciudad, pero después de Băile Herculane, Ulpia Traiana, Densuş y Hunedoara el cuerpo merece recompensa. Los vinos blancos son muy aceptables.


  Al día siguiente, el generoso desayuno del hotel Villa Venus también nos dará fuerzas para retomar nuestra ruta de Trajano.


  El legendario valle de Orăştie
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  El legendario valle de Orăştie


  Saldremos de Deva por la carretera nacional en dirección a Orăştie. Llegaremos allí en poco tiempo y tendremos oportunidad, en los supermercados que hay junto a la carretera, de abastecernos con comida y agua para la visita al parque natural. El resto de poblaciones que encontraremos son muy pequeñas y no hay facilidad para comprar pan, fruta, etc., así que, si no lo hemos hecho en Deva, éste es el momento de hacerlo. Para salir de Orăştie hemos de buscar un desvío hacia la derecha en dirección Beriu. Tomaremos esa carretera estrecha, aún asfaltada, y seguiremos por ella. Encontraremos una bifurcación y continuaremos hacia la derecha, siempre en dirección a Beriu. Cruzaremos por otras pequeñas poblaciones hasta que, por fin, llegaremos a la entrada del parque natural de Orăştie, claramente delimitada por dos enormes relieves con las figuras de Trajano y Decébalo. El asfalto termina aquí.
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  Entrada al valle de Orăştie con las imágenes de Decébalo (izquierda) y Trajano (derecha).


  Es el momento de comprobar que nuestro 4 × 4 está a la altura de las circunstancias: las constantes lluvias dejan enormes agujeros por todo el recorrido, de modo que es imposible transitar sin que una u otra rueda del vehículo pase por encima de ellos, cosa que convierte el ascenso hacia el corazón del parque en un trayecto francamente incómodo para los riñones y, por supuesto, no recomendable si se va con niños que tiendan a marearse. Eso sí, las impresionantes vistas de los hayedos nos ayudarán a sobrellevar el lento ascenso. Hemos de pensar, no obstante, que Trajano realizó la misma ruta a pie, con los legionarios cargados con sus pertrechos, rodeados por miles de enemigos dispuestos a atacarlos en cualquier momento. Si se compara con esta situación, nuestras pequeñas incomodidades del siglo XXI quedan reducidas a pura anécdota.


  Podremos ver desvíos a un lado y a otro, donde se nos indicarán rutas para llegar a fortalezas dacias en ruinas que protegían el acceso al valle para impedir que los enemigos pudieran alcanzar Sarmizegetusa Regia, nuestro objetivo final. Destacan, en este sentido, las fortalezas de Blidaru y Costeşti, una a cada lado de la carretera. Llegar a ellas es francamente costoso, incluso con el 4 × 4. Los rumanos de la zona tienen un dicho popular según el cual si uno consigue llegar a ambas fortalezas en un mismo día todos sus sueños se cumplirán.


  Si se opta por intentar ver todas estas fortificaciones el día se nos irá antes de poder ver Sarmizegetusa, por eso sugiero ir primero hasta este lugar, al final del valle y, al regreso, en función de nuestras ganas y fuerzas, visitar alguno de estos otros fortines dacios.


  En general hay pequeñas indicaciones que nos van señalando la ruta a seguir, en su mayor parte paralelas al río que transcurre por el centro del valle, pero hay que estar atentos para no saltarse estas señales. Al final de un tramo de curvas en cuesta se llega a un muro de grandes sillares de piedra: los muros exteriores que protegían la entrada a la capital del reino de Decébalo. Aquí hay una pequeña explanada donde se puede dejar el vehículo. El resto de la visita la haremos a pie. En nuestro caso recogimos a una persona que, en medio de la lluvia, ascendía hacia el yacimiento arqueológico. El hombre resultó ser el guía de la zona y nos explicó, agradecido, los diferentes emplazamientos de santuarios y restos de otros edificios que se pueden ver: lugares para sacrificios, ruinas de murallas y el misterioso círculo de piedra maciza que, quizá, fuera un gran calendario solar. Eso sí: el guía no sabe inglés y la única lengua de comunicación es el rumano.


  Durante nuestra estancia en el Parque de Orăştie nos sobrevinieron, además de lluvia, dos grandes granizadas, una de las cuales, por el tamaño de la piedra, hizo que corriéramos a refugiarnos en el coche a toda velocidad. Esto, sin duda, es una muestra más de las inclemencias climáticas a las que tuvo que sobreponerse el ejército de Trajano, refugiado en tiendas de campaña mientras los defensores estaban en sus mucho más sólidas fortalezas de piedra y madera. Creo que la granizada narrada en Circo Máximo en la Dacia del siglo II está descrita con cierto conocimiento de causa.


  [image: ]


  Los hayedos del Parque de Orăştie.


  Más allá de la posibilidad de comunicarse o no con el guía, es apasionante sentirse en el centro mismo del territorio que controlaba Decébalo y pensar que allí tuvo lugar el gran asedio final en el que se decidió que toda aquella región pasara de ser un reino independiente a una provincia romana, de forma que hoy día toda Rumanía habla un idioma de origen latino en lugar de una lengua completamente eslava o derivada de la lengua getodacia y otros idiomas celtas del pasado. La exuberancia de la naturaleza, los frondosos bosques, las piedras que nos quedan de aquel pasado glorioso, todo en combinación crea un mágico conjunto por el que da gusto pasear durante un buen espacio de tiempo. Como se imaginarán para mí fue muy especial estar allí y meditar sobre la historia de la Dacia y la antigua Roma.
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  Muros de Sarmizegetusa Regia entre los bosques de Orăştie.


  Regresaremos, por fin, desde Sarmizegetusa Regia por la misma pista forestal por la que hemos ido para abandonar el valle y las montañas que con tanto arrojo defendieron los dacios, para retornar a la ciudad de Orăştie. Una vez allí, giraremos en esta ocasión hacia la derecha por el desvío que nos indique el camino hacia la E68 y la ciudad de Sebeş. En esta población seguiremos nuestra ruta por la E81 hacia Sibiu, adonde llegaremos al atardecer (si hemos viajado en primavera o verano y disfrutamos de días largos).
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  Una calzada dacia de Sarmizegetusa Regia.


  Sibiu
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  Sibiu


  Sibiu es una hermosa población fundada en el siglo XII que poco o nada tiene que ver con Trajano, pero que supone un excelente lugar para descansar en nuestro periplo dacio-romano por Rumanía. Hay una amplia oferta hotelera para todos los gustos. Nosotros optamos por el moderno hotel Ramada, una torre desde la que se tiene una magnífica vista de Sibiu si te proporcionan una habitación en uno de los pisos altos. Después de alojarnos y relajarnos se impone un paseo a última hora de la tarde por el bello casco histórico, en particular por la denominada Ciudad Alta, con la plaza Grande y la plaza Pequeña como principales atractivos turísticos. Decenas de restaurantes pueblan este centro peatonalizado de Sibiu donde, de nuevo, como en tantas otras ocasiones en Rumanía, se puede cenar en una terraza en el núcleo mismo de un enclave claramente turístico por precios razonables.


  Un campamento romano
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  Un campamento romano


  Saldremos de Sibiu al día siguiente y continuaremos por la E81 hacia Râmnicu-Vâlcea, pero se impondrá que nos detengamos y aparquemos el coche poco antes de llegar al monasterio de Cozia, pues a nuestra izquierda podremos ver algo que nos llamará la atención: un impresionante campamento romano de piedra en ruinas. Se trata de una de las numerosas fortificaciones romanas que levantaron las legiones del Imperio para proteger la provincia dacia de los ataques de las tribus bárbaras del norte.
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  Restos de un campamento romano a orillas del río Olt, afluente del Danubio.


  El emplazamiento no tiene un acceso claro: se deja el coche junto a la carretera y se desciende por una larga ladera que, muy probablemente, esté llena de charcos que no resultan fácilmente visibles y en los que, con toda seguridad, vamos a terminar hundiendo los pies. Por ello es altamente recomendable que antes de salir de Sibiu nos hayamos preparado con el calzado adecuado para esta ocasión: las mismas botas de montaña que usamos en Sarmizegetusa Regia o al menos de agua (a no ser que estén en medio de unas semanas de continuada sequía).


  El descenso nos conducirá directamente a la fortificación, que se visita a nuestro antojo. No hay señalizaciones de ningún tipo ni vallas que sugieran una ruta, pero es fascinante pasear por un antiguo campamento romano en el que los legionarios pasarían calurosos veranos y gélidos inviernos en lo que para ellos era el fin del mundo.


  Cogeremos el coche, pero a pocos kilómetros deberíamos detenernos de nuevo para una breve visita al monasterio ortodoxo de Cozia, al borde mismo de la carretera, lo que nos permitirá apreciar la arquitectura y arte propios de los edificios sacros de Rumanía.


  Luego sólo nos resta seguir por la E781 hasta Piteşti donde, para facilitarnos el regreso a la capital del país, la carretera se transforma en autovía hasta llegar a Bucarest.


  Bucarest y sus museos
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  Bucarest y sus museos


  Finalmente, llegados a Bucarest muchos son los museos que merecen nuestra atención dependiendo de nuestros intereses, pero con relación a Trajano la visita al Museo Nacional de Historia situado al final de Calea Victorei es obligada. Aquí, además de un interesante tesoro de época medieval, encontraremos una reproducción de todos los relieves de la Columna Trajana de Roma, pero expuestos de forma secuencial y a la altura de los ojos, de forma que podremos ver cada escena mucho mejor de lo que puede hacerse in situ en el Foro Imperial de Roma. Además, cuando veamos recreadas las fortificaciones dacias y a los legionarios esculpidos intentando conquistarlas, disfrutaremos de esa satisfacción especial que da el pensar: «Nosotros hemos estado ahí y lo hemos visto».


  El Museo Nacional de Arte y otros edificios merecerán nuestra atención en función del tiempo que dispongamos para pasar en la capital de Rumanía, pero hay un museo diferente y muy original que, aunque no tenga que ver con Trajano y Decébalo, recomiendo por su original planteamiento: se trata del Museo Satului o Museo del Pueblo, en el que se trajeron hasta 300 construcciones típicas de diferentes lugares del país y se reubicaron en este gran parque, de forma que uno puede ver las casas típicas de cada región sin moverse de la capital. Es un espacio ideal para visitar con niños.


  Parques, edificios históricos, restaurantes y plazas, toda la ciudad ofrece múltiples posibilidades, incluidas las de visitar una parte del fastuoso complejo que Ceaucescu levantó en el centro de la ciudad, que queda como muestra de la locura de un dictador que, para descanso de todos, es ya sólo un recuerdo, una pesadilla de la que Rumanía despertó para, esperemos, no volver nunca más.


  Se nos han quedado lugares relacionados con Trajano por visitar, como Alba Iulia, cerca de Orăştie, o Adamklissi, en el sur, que sin duda merecen la pena pero que obligaría a alargar el viaje, al menos, un par de jornadas. Si se dispone de tiempo y medios puede ser una muy buena opción. Y más allá de la historia de la Dacia y Roma, nos quedaría visitar Bran y su castillo o la bella ciudad de Braşov, por mencionar sólo algunos atractivos más que merecen mucho la pena conocer en este hermoso país.


  Y hasta aquí nuestro viaje por Rumanía en busca del pasado de Trajano y Decébalo y su legendario enfrentamiento. Más allá de la historia, ésta puede ser también una magnífica oportunidad para descubrir un país acogedor, culturalmente muy diverso, con una naturaleza exuberante y con un intenso pasado que no defraudará a los que se aventuren en busca del corazón aún palpitante de la Dacia, un corazón que aún late, dormido pero fuerte, entre los bosques de Orăştie.
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